
¡OSTRAS DE LA CHINA!

¡Ostras de la China!, exclamaba de vez en cuando Danny, el personaje que interpretaba Sean Connery en la magnífica película de aventuras “El hombre que pudo reinar”, cuando se enfrentaba ante un hecho inverosímil. Siguiendo su ejemplo, ¡Ostras de la China! me tocaría hoy exclamar a mí y eso acostumbrado como estoy, en esta España de mis pecados, a gozar, sufrir y resistir no solamente hechos inverosímiles, sino, además, increíbles e inconcebibles. Pero vayamos por partes. Resulta que en Hungría, tierra de los magiares cuya capital es Budapest, tenían un presidente, afamado ex esgrimista y todo, que se llamaba Pál Schmitt. Tenían. Hasta aquí todo correcto, cada país tiene el presidente que se merece y si no me creen echen un ojo por el mundo y miren cómo está el patio. Bueno, pues resulta que en Enero pasado, y anda que no ha pasado agua bajo los puentes desde entonces, el Consejo de Doctores de la Universidad de Medicina “Semmelweis” decidió retirar al señor Schmitt su título de doctor por haber copiado gran parte de su tesis doctoral. Y como el señor Schmitt, primer presidente desde la caída del telón de acero, dijo que de eso “nasti de plasti” y  que además su trabajo fue galardonado con la máxima nota de “suma cum laude” (cosa bastante normal si era cierto que lo había copiado), pues cogió un rebote de miedo y dimitió como presidente. ¡Cáscatela perdigón! Mister Pál, presidente de Hungría desde 2010, dimitiendo de la presidencia porque dicen que copió en un examen. ¡Ostras de la China! Igualito, igualito, que lo que pasa por aquí que no se dimite ni habiendo ocurrido aquello que dijimos que en caso de ocurrir dimitiríamos y si no me creen pregúntenle al señor Durán y Lleida. Y es que estarán de acuerdo conmigo en que eso de estar sentado en el machito y decidir bajarse y apeonar por el camino no es cosa fácil de dilucidar, y mucho menos para todos aquellos que sólo tienen un machito en el que ir montados y que, aunque a ustedes les parezca imposible, yo les aseguro que haberlos haylos. Y estando así las cosas no es de extrañar aquello que dicen que respondió mi tocayo Andreotti cuando le preguntaron si estar en el poder quemaba mucho y contestó que mucho, mucho, pero que más quemaba no estar en el poder y si no le creían que se lo preguntasen a sus adversarios. Así que ya lo saben, aquí de dimitir nada de nada que quema y no sea que nos vayamos a quedar más solos que los de Tudela. Porque dimitir de un puestazo político porque uno copió de joven en un examen a mí no me parece normal, qué quieren que les diga, no nos pasemos de finos que no somos húngaros y asumamos nuestra realidad. De todas formas, y este ya es otro cantar, lo bueno sería poder copiar para aprender, porque copiar para aprobar ya vemos que no vale… ni para dimitir, y si quieren echamos cuentas. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
